
   

 

Las buenas nuevas de Navidad  
por el General Lyndon Buckingham 
 

A 
 principios de este año tuve el privilegio de asis-
tir al Congreso «Testifica» del Ejército de Salva-
ción en el Territorio Oeste de los Estados Uni-
dos. Hubo muchos momentos destacados ese fin 

de semana, pero lo que más me llamó la atención fue-
ron las increíbles historias de transformación. Hom-
bres y mujeres cuyas vidas habían sido transformadas 
radicalmente cuando encontraron el amor de Dios por 
ellos en la persona de Jesucristo. «Porque de tal ma-
nera ama Dios al mundo...» - sí, he cambiado el tiem-
po verbal. En realidad, el versículo dice: «Porque tan-
to amó Dios al mundo que dio a su Hijo único» (Juan 
3:16, NVI). Sin embargo, el amor de Dios es tan real, 
verdadero y profundo hoy como lo fue aquel primer día de 
Navidad. Esta sigue siendo la mayor prueba del amor de 
Dios y de su plan para todas las personas: el regalo de su 
Hijo, el regalo de nuestra salvación, no solo en el pasado, 
sino también en el presente. Esta es la buena nueva que 
celebramos en Navidad. 

Esta noticia fue anunciada por primera vez por el 
profeta Isaías hace mucho tiempo: «Porque un niño nos es 
nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; 
y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuer-
te, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Lo dilatado de su impe-
rio y la paz no tendrán límite» (Isaías 9:6-7, RVR 1960). 

Los ángeles volvieron a declararlo en el momento 
del nacimiento de Jesús: “En esa misma región había pas-
tores que pasaban la noche en el campo cuidando a sus 
rebaños. Allí un ángel del Señor se les apareció, y el res-
plandor de la gloria del Señor los envolvió. Ellos se llena-
ron de temor, pero el ángel les dijo: «No teman, que les 
traigo una buena noticia, que será para todo el pueblo 
motivo de mucha alegría. Hoy, en la ciudad de David, les 
ha nacido un Salvador, que es Cristo el Señor. Esto les 
servirá de señal: Hallarán al niño envuelto en pañales y 
acostado en un pesebre.» En ese momento apareció, jun-
to con el ángel, una multitud de las huestes celestiales, 
que alababan a Dios y decían: «¡Gloria a Dios en las altu-
ras! ¡Paz en la tierra a todos los que gozan de su fa-
vor!»” (Lucas 2: 8-14). 

La Biblia nos dice que los pastores fueron inme-
diatamente al lugar donde estaba Jesús, y habiéndole vis-

to, rápidamente corrieron la voz. 
¡Eso me ¡encanta! Inmediatamen-
te empezaron a compartir su ex-
periencia. Los pastores reconocie-
ron a Jesús como lo que era - su 
Salvador - y no perdieron tiempo 
en salir y compartir las buenas 
nuevas. ¡Qué testimonio! 
 Desde entonces, los cre-
yentes han continuado con la mi-
sión de difundir la obra de salva-
ción, perdón y redención de Dios a 
través de su Hijo, nuestro Salvador 
Jesucristo. He visto y oído pruebas 
de ello durante el Congreso 
«Testifica»: personas que compar-
ten la buena nueva del poder 

transformador de Dios en sus vidas y a través de ellas, 
como hicieron los pastores aquella noche de hace tanto 
tiempo. 

En su libro, Riesgo Sagrado, el General Shaw Clif-
ton (Rtd) escribe: «La Navidad se resume en Jesús. El mis-
mo nombre de Jesús sirve a lo largo de toda la historia 
para declarar que hay un Salvador. Por lo tanto, se dedu-
ce lógicamente que si hay un Salvador es porque necesita-
mos ser salvados. Sin embargo, incluso antes de que nos 
demos cuenta de nuestra necesidad, el Salvador está ahí. 
Es Él quien nos revela nuestras necesidades más profun-
das, instándonos gentilmente por su Espíritu Santo a dar 
una respuesta a su ofrecimiento de salvación. La Navidad 
es, pues, descubrir o redescubrir o reafirmar a Jesús como 
Salvador, y al descubrirlo a Él nos descubrimos a nosotros 
mismos y nuestra verdadera condición». 

Dios todavía puede cambiar el corazón de los 
hombres y mujeres y hacer que vuelvan a tener vida. Y, 
como los pastores, podemos dar testimonio de esa buena 
nueva a quienes nos rodean.  

En esta Navidad, en la que celebramos el naci-
miento del Salvador, pidámosle a Dios que nos infunda el 
celo del Espíritu Santo para difundir las buenas nuevas 
sobre Jesús, para que cada vez sean más los que experi-
menten el amor de Dios revelado en el regalo de su pre-
cioso Hijo y nuestro Salvador, Jesús, el Hijo de Dios. 

La Comisionada Bronwyn se une a mí en oración 
para que Dios les bendiga en la celebración de esta Navi-
dad. 
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Permanecer en Cristo 
por Mayora Catherine Mount  
 
«Lo que sucede en Abide no se queda en Abide». 
Setecientas mujeres del Territorio Central se 
reunieron para adorar a Dios, aprender y crecer 
en su fe en un retiro en el pintoresco Green Lake, 
Wisconsin. Sin embargo, el mensaje de permane-
cer en Jesús y dar el fruto de su amor no se que-
dó en Green Lake, sino se ha dispersado por todo 
el Medio Oeste.  
 
Música  
 

Durante toda la conferencia, la alabanza 
estuvo dirigida por la Banda de Alabanza de Sha-
ron Irving. Al alzar sus voces en canto, las muje-
res declararon la grandeza y la presencia de Dios. Sheena 
Marquis compartió sus sentimientos a través del ministe-
rio de la música al dirigir suavemente momentos de refle-
xión a lo largo de las sesiones unidas. Los aclamados artis-
tas Laura Story y Selah dieron mini conciertos. El testimo-
nio de Laura sobre la fidelidad de Dios a través de una 

crisis de salud fa-
miliar fue conmo-
vedor y relaciona-
ble para muchas 
mujeres que reco-
rren caminos simi-
lares de sufrimien-
to y alegría. La ar-
monía musical y las 
historias de Selah 
hicieron que la 
multitud se pusiera 
de pie en alabanza. 
Cada músico com-
partió sus dones 
maravillosamente y 
sus corazones vul-
nerables. Dios fue 
glorificado a través 
de su ministerio 
que inspiró a las 
mujeres a fijar sus 
ojos en Jesús, sin 

importar las circunstancias.  
«Me encantó todo el fin de semana», dijo la Capi-

tana Liza Ayala. «Culminar con la canción “Firm Founda-
tion” fue una excelente manera de terminar nuestro 
tiempo porque ¡Él no fallará! Todo fue tal como Él lo pla-

neó y todo estuvo 
muy bien». 
 
Testimonios  
 
 Durante ca-
da sesión, mujeres 
poderosas e inspira-
doras compartieron 
sus testimonios. Be-
cky Thompson, del 
ministerio de ora-
ción Midnight Mom, 
compartió su expe-
riencia de unir a las 
mamás a través de 
la oración en las 
redes sociales. La 

Coronela Anne Kiama, presi-
denta territorial de los Minis-
terios Femeninos del Territo-
rio Este de Kenia, habló so-
bre el programa Gracious 
Empowerment que apoya a 
las viudas con becas y apoyo 
financiero. Su conmovedor 
mensaje de esperanza pre-
sentó un desafío lleno del 
Espíritu para que las mujeres 
permanecieran en Jesús. 
Durante la conferencia, se 
recaudaron $17,857.89, que 
luego fueron igualados por el 
Cuartel Territorial para un 
total de $35,715.78, para 
apoyar el programa Gracious 

Empowerment en Kenia, nuestros Compañeros en la Mi-
sión.  

La Comandante Territorial, Comisionada Evie 
Díaz, compartió con valentía su desafiante viaje de salud 
durante el último año, celebrando la fidelidad de Dios y 
destacando el aliento que ha recibido de los demás. Cada 
testimonio fue un testi-
monio de la fidelidad de 
Dios y del poderoso im-
pacto de amar a los de-
más. 
 
Enseñanza  
 

Abide estuvo 
repleto de momentos de 
enseñanza. Las mujeres 
que alentaron a las mu-
jeres a través de su ex-
periencia y habilidades 
fueron evidentes duran-
te toda la programa-
ción. La oradora Anne 
White invitó a las muje-
res a conocer a Dios más 
profundamente a través 
de un estudio profundo de Juan 15. Los talleres del sába-
do por la mañana también ofrecieron la oportunidad de 
crecer en la fe y el ministerio. Cubrieron temas que abar-
can todas las áreas de la vida: estudio bíblico, crianza de 
los hijos, oración, prácticas informadas sobre el trauma, 
herramientas para la salud mental, cómo hacer que todo 
el trabajo sea sagrado y disciplinas espirituales.  
 En Juan 15:5 (NVI), Jesús dice: «Yo soy la vid y 
ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo 
en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden uste-
des hacer nada». Cada taller y predicación de las sesiones 
unidas reforzó el mensaje de acercarse a Cristo, ya sea en 
una temporada de poda o de dar frutos. 
 
Oración  

El ministerio de oración ConnectUp brindó sesio-
nes con facilitadoras capacitadas con la visión de reconci-
liar a las mujeres con Dios. Fueron encuentros poderosos 
para quienes participaron. Además, hubo oportunidades 
para el ministerio del altar y conversaciones de oración 
improvisadas cada día y noche.  

Como señaló la Mayora Carla Voeller, secretaria 
territorial de los ministerios femeninos, cuyo departa-
mento planificó e implementó el evento, hubo «poderosos 
momentos de rendición, transformación, sanación y  

 
(Continúa en la página 4) 
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gracia» en todo Abide.  

Hubo un compañerismo precioso orando unas con otras y por los demás. Estos momentos de vulnerabilidad 
generaron confianza, alentaron la esperanza y abrieron un camino hacia la sanación para muchas mujeres. 
 
Compañerismo  
 

Donde hay ministerios femeninos hay gozo y perseverancia en Cristo que da frutos de gran compañerismo. Las 
actividades del viernes y sábado por la noche incluyeron salas de relajación para jóvenes adultas, karaoke, fogata y 
juegos como Bingo y Bible Jeopardy. Durante el tiempo libre, las delegadas hicieron compras en la tienda Abide, el 
autobús Thrift Express y una feria de artesanía. Pudieron participar en actividades creativas como hacer tarjetas, 
escribir un diario, pintar, tejer/ganchillo y una caminata de oración. El ministerio de cafés fue popular, patrocinado 
por la División Norte.  

El sábado por la noche, las mujeres se vistieron para un banquete de mezclilla y diamantes que fue precedido 
por una divertida cabina de fotos que mostró amistades antiguas y nuevas.   

«Nos hemos unido de maneras increíbles y hemos sido testigos de la belleza, de la vulnerabilidad y la apertu-
ra en nuestras conversaciones», dijo la Coronela Julie Anne Louden. «Hubo un sentido de comunidad muy hermoso y 
tangible en Abide, y todas se van con el corazón lleno de inspiración y esperanza». 

Abide fue planificado de manera cuidadosa y excelente, y para muchas mujeres marcará una experiencia en 
la cima de su fe. Las que asistieron fueron desafiadas no solo a permanecer en Cristo sino a amar a los demás. ¡Qué 
impacto puede tener esto en nuestro territorio!  
 
Para ver más fotos de la conferencia, visite la galería en nuestro sitio web salarmycentral.org 
 
(Tomado de Central Connection, diciembre 2024, págs. 4-5)  
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L a División Norte y Centro de Illinois celebró el Mes 
de la Herencia Hispana el pasado 27 de octubre en 
el Freedom Center del Ejército de Salvación. Hubo 
una asistencia aproximada de 320 personas repre-

sentando a 15 cuerpos de la división.  
 La reunión dio inicio con una bienvenida por par-
te de la Capitana Jessica Martínez, secretaria divisional 
de los Ministerios Hispanos, que agradeció la asistencia 
de la audiencia representando los diferentes países de 

habla hispana. 
También agrade-
ció a los oficiales 
anfitriones, los 
Capitanes Elis 
Pomales Y Ada 
Díaz Fajardo, los 
Capitanes Corey 
y Nicki Hughes, y 
la Capitana Jen-
nifer Clanton por 
su amable hospi-
talidad. 
 Acto se-
guido, el coman-
dante divisional, 
el Tte. Coronel 
Jonathan Rich, 
dio unas palabras 
de bienvenida, 
¡en español!, a 

los asistentes. Agradeció al Concilio Hispano de la división 
por la organización del evento: «Dios es bueno, y quere-
mos que Él reciba toda la honra y la gloria», destacó. 
Concluyó su participación leyendo Efesios 5:19-20.   

La Mayora Valeska Redon, oficial directivo del 
Cuerpo Templo Laramie, fungió como maestra de cere-
monias. Y como ya es costumbre en este tipo de eventos, 
hubo amplia representación de los diferentes cuerpos en 
cada uno de los números especiales que incluyeron: dan- 

 

zas folclóricas de los Cuerpos de Irving Park, Chicago 
Lawn, Belvidere, Templo Laramie; cantos especiales por 
el Cuerpo de Joliet y el coro Voces Hispanas; rutina de 
panderetas de Templo Laramie; y una presentación espe-
cial del grupo de alabanza juvenil del Cuerpo de Chicago 
Lawn. 

El solda-
do Edgar Monte-
sinos del Cuerpo 
de Elgin com-
partió su testi-
monio enfati-
zando que lleva 
siete años asis-
tiendo al Ejérci-
to de Salvación 
y cuatro años 
estando sobrio: 
«Por la gracia de 
Dios, he dejado 
muchos vicios», 
destacó. Agra-
deció especial-
mente a su es-
posa por su apo-
yo. «Gracias al 
Señor estoy 
aquí», concluyó. 

El men-
saje de la Palabra, titulado «Transformados por su miseri-
cordia», basado en Romanos 12:1-2, fue impartido por el 
Mayor Marcelo Orbe, oficial directivo del Cuerpo de Belvi-
dere. Destacó la importancia de ofrecer nuestro cuerpo 
en total adoración a Dios, y transformar nuestra mente a 
la voluntad de Dios. 

La reunión concluyó con una oración de despedi-
da por parte de la Capitana Díaz, seguido de un tiempo 
de compañerismo y refrigerio en el gimnasio del Freedom 
Center.   
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Irving Park reabrió sus puertas y 
está prosperando 
 

C 
on una larga y rica historia de ministerio y servicio, 
el Cuerpo Irving Park de Chicago, IL, se ha resta-
blecido después de una breve fusión con el Cuerpo 
Mayfair Community Church. La decisión de reabrir 

se tomó en 2022 para garantizar que cada cuerpo pudiera 
brindar los servicios necesarios a una población urbana en 
constante crecimiento y cambio.  

«El tiempo ha demostrado que la decisión fue la 
correcta, ya que los soldados y miembros del cuerpo se 
han comprometido con la comunidad, se han agregado 
familias y se está produciendo un crecimiento», dijo Car-
los Morán, administrador del cuerpo con su esposa, Ker-
man. 

Dado que el edificio original se vendió hace años, 
en la actualidad se reúnen en el cuartel de la División 
Norte y Centro de Illinois, ubicada en el corazón del ve-

cindario de Al-
bany Park, don-
de se encuen-
tran en una po-
sición única para 
ministrar a los 
inmigrantes. El 
Cuerpo Irving 
Park se ha con-
vertido en un 
lugar de seguri-
dad y conexión 
para los recién 
llegados a los 
Estados Unidos.  

 «El cuerpo es enteramente hispano», dijo Carlos. 
«Algunos llevan mucho tiempo aquí, algunos son de se-
gunda generación, otros son nuevos, pero somos inmi-
grantes».  

Cuando los migrantes eran transportados en auto-
bús a la ciudad y alojados temporalmente en una estación 
de policía local y en refugios, los Moran y los miembros 
del cuerpo se comprometieron a tender la mano. Según 
Carlos, fue una respuesta natural al ver a las personas, en 
especial a las familias con niños, luchando. «Lo que la 
gente ve como una crisis, Dios lo ve como una oportuni-

dad», dijo.  
Comenzaron a interactuar con la gente, ofrecién-

doles ayuda con necesidades inmediatas, brindándoles 
recursos e invitándolos a asistir a las reuniones de adora-
ción del cuerpo. Las conexiones fueron casi instantáneas 
a medida que se 
compartieron his-
torias y aliento. 

«La mayo-
ría de nosotros 
aquí somos inmi-
grantes, pero hay 
una unidad donde 
las diferencias no 
nos dividen», dijo 
Iván González, que 
llegó en 2018 des-
de México. «No 
conocía de Dios, 
pero a través de la 
Palabra que se en-
seña, he llegado a 
conocer a Dios. 
Dios me trajo 
aquí».  

«Desde 
que llegamos a este país hemos enfrentado situaciones 
difíciles como inmigrantes y en el albergue», dijo Franni 
Colina, que llegó de Venezuela con su familia hace menos 
de un año. «Siempre tuve fe, pero el día que visité el 
Cuerpo Irving Park sentí que el mensaje predicado era 
para mí. Y decidimos quedarnos aquí».  

Aunque sus condiciones de vida son a menudo 
temporales, las familias encuentran consistencia y estabi-
lidad en el cuerpo. Muchas familias se conectan por pri-
mera vez con el cuerpo a través de los servicios de emer-
gencia y programas de ayuda, pero regresan para tener 
compañerismo y adoración, disfrutando de un lugar al que 
pertenecer mientras trabajan para establecerse en un 
nuevo país.  

«Todos son recibidos con los brazos abiertos», 
dijo Carlos. «No todos se quedarán para siempre, pero 
mientras estén aquí, conocerán al Señor, crecerán en sus 
relaciones y se establecerán». 
 
(Tomado de Central Connection, noviembre 2024, pág.7) 
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Experiencia única:  
«Sus Manos Solidarias» 
por Mayor Juan Arias 
 

E stábamos 
celebrando 
el Campa-
mento de 

Hombres cuando 
llegaron las noti-
cias de la tragedia 
que estaba ocu-
rriendo en Valencia 
con las inundacio-
nes, y allí mismo, 
en una reunión 
extraordinaria, 
todos los oficiales 
presentes en dicho 
evento fuimos con-
vocados para pre-
parar un plan de 
acción inmediata. 

En esa 
reunión se decidió 
que los oficiales, 
cuyos nombramien-
tos estaban más 
cerca de Valencia, serían responsables de formar parte de 
los primeros equipos de ayuda; así que de regreso a casa, 
los oficiales de los Cuerpos de Denia y Alicante comenza-
ron las labores de ayuda con los pocos medios a su disposi-
ción. 

Uno días después, a través de Teams, todos los 
oficiales del Territorio (España y Portugal) fuimos infor-
mados por los oficiales de Denia y Alicante del 
trabajo de distribución de alimentos y enseres 
que habían estado haciendo hasta ese momen-
to, y también de los artículos que eran más 
necesarios, y que tanto las personas afectadas 
como los voluntarios estaban solicitando.  

Parte de esas demandas eran botas de 
agua que se habían vuelto indispensables, tan-
to para los damnificados como para los volun-
tarios, para poder andar por las calles de los 
pueblos que después de la cantidad de agua 
que había caído en un solo y nefasto día (más 
de 500 litros por metro cuadrado), habían que-
dado totalmente cubiertos por barro, lo cual 

hacía práctica-
mente imposi-
ble transitar 
por ellos con 
cualquier otro 
tipo de calza-
do, además de 
desaconsejado, por el 
riesgo de infección. 
 En cuestión de 
horas, varios pueblos de 
Valencia y alrededores 
fueron completamente 
arrasados por el agua que 
arrastró a su paso con ca-
ñaverales, árboles, male-
za, vehículos, y lo más 
triste, con personas, que 
tanto por estar dentro de 
sus vehículos en el mo-

mento de la avalancha, como por encontrarse en la calle 
o en los pisos bajos, perdieron la vida. 

Según pasaban los días, los medios de comunica-
ción seguían hablando de las tremendas dimensiones de la 
catástrofe, y cada vez aumentaba el número de personas 

desaparecidas. 
En Mallorca, que es el nombramiento en el que 

estamos actualmente en una lucha contrarreloj, el Te-
niente Aitor García visitó las tiendas de uniformes de tra-
bajo y emergencias de la zona para ver la manera en que 
podían ayudarnos, consiguiendo así camisas, pantalones y 
botas de agua que permitieron a muchos de los volunta-

rios trabajar en medio de tanto desconcierto y dolor. 
Todos los Cuerpos del Territorio colaboraron a 

través del envío a la zona de alimentos, agua, ropa de 
abrigo, artículos de limpieza, aseo y hasta un generador. 
También, en donde fue posible, enviaron grupos de volun-
tarios, y por supuesto, en todos los lugares estaban oran-
do tanto por las víctimas como por tantas personas, que 
ya fuera de manera oficial o voluntaria, estaban trabajan-
do sin descanso en las zonas afectadas.   

En esos días, mientras el Teniente García visitaba 
las empresas, pensé en utilizar nuestro eslogan «Nosotros  

 
(Continúa en la página 10) 
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Podemos Ser Sus Manos Solida-
rias» para conseguir aportes 
económicos que nos permitie-
ran afrontar parte de los gastos 
que significaba viajar hasta Va-
lencia llevando con nosotros el 
camión que usamos para reco-
ger las donaciones en nuestras 
tiendas Salvatex, cargado con 
el material de emergencia que 
pudimos conseguir en esos días 
y ropa de abrigo. 

El hecho de tener que 
conducir ese camión de grandes 
dimensiones y que ninguno de 
los dos habíamos manejado hasta ese momento, nos creó 
cierto nerviosismo, pero después de orar, decidimos que 
eso no nos iba a frenar en nuestro deseo de ser de ayuda y 
apoyo en ese lugar en el que miles de personas estaban 
sufriendo, y también para los voluntarios y fuerzas del 
orden que estaban colaborando. 

Los hermanos del Cuerpo de Mallorca nos ayuda-
ron a cargar el camión después del servicio de santidad 
del domingo 10 de noviembre, y al día siguiente, a prime-
ra hora, embarcamos en el ferry rumbo a Denia para ayu-
dar durante una semana, y poder ser las Manos Solidarias 
de los camaradas y amigos que confiaron en el Ejército de 
Salvación haciéndonos llegar sus donaciones económicas 

El Centro para Campamentos «Camp Sarón», que 
el Ejército de Salvación tiene en Denia, y que se encuen-
tra a 100 kilómetros de Valencia, se ha convertido en el 
Centro de Operaciones donde llegan los equipos de volun-
tarios de diferentes partes del Territorio y encuentran allí 
un lugar donde dormir y recibir desayuno antes de salir 
cada día a ayudar, y una cena al volver en la noche, ade-
más de un entorno perfecto para compartir con el resto 
de los voluntarios.  

El Teniente García y un servidor llegamos allí alre-
dedor del mediodía, y poco después llegó el equipo de 
oficiales y voluntarios desde Portugal, que junto a ellos 
formamos un gran equipo, cuyo objetivo no era otro sino 
hacer llegar a los damnificados lo que ellos necesitaban 
con urgencia. 

Horas más tarde, ya entrada la noche, llegaba mi 
hijo Pablo, al que muchos de ustedes conocen, y que está 
ejerciendo como policía en Madrid, para unirse también al 
equipo de voluntarios. 

Después de una rica 
cena en el campamento 
base, nos acostamos 
con lluvia y con amena-
za naranja para el día 
siguiente. La primera 
noche, pasamos algo de 
frío, pero era algo nor-
mal y pasó con los días.  
 A la mañana 
siguiente emprendimos 
el viaje a Valencia y nos 
dirigimos a Paiporta, 
uno de los pueblos más 
afectados. Al acercar-
nos a la zona, la imagen 
era dantesca: montañas 
de lodo, coches apila-
dos unos encima de 
otros, gente voluntaria 
de toda España abrién-
dose camino para ayu-

dar… una imagen de destrucción total que nos impactó 
profundamente y que es mucho más dura que lo que cual-
quier medio de comunicación puede llegar a reflejar. 
 Teníamos que pasar varios cordones policiales y 
militares, pero gracias al Señor y con la documentación 
requerida por la Comunidad Valenciana, las íbamos sor-
teando una a una, hasta llegar al mismo centro de Paipor-
ta. No sabíamos sobre dónde estábamos pisando, y según 
nos adentrábamos hasta llegar a nuestro punto de distri-
bución, lo que nuestros ojos veían eran personas ayudan-
do, limpiando las calles, para favorecer el acceso a los 
vehículos de 
emergencias 
que llegaban 
con alimentos y 
ayuda inmedia-
ta. 

Cuando 
pudimos llegar 
al centro del 
pueblo empe-
zamos a des-
cargar las me-
sas de los ca-
miones para 
empezar a re-
partir la ayuda.  

Con el 
paso del tiem-
po los vecinos 
empezaron a 
bajar a las ca-
lles para bus-
car comida y 
artículos de aseo personal.  

También llevamos termos de café y tuve la opor-
tunidad de ofrecerles una taza a todas las personas que se 
acercaron hasta donde estábamos y que eran vecinos, 
bomberos, militares, policías, voluntarios, que se sintie-
ron tan agradecidos de poder tomar un café caliente des-
pués de tantos días de trabajo y caos en un lugar donde 
todas las cafeterías, supermercados, farmacias, etc. ha-
bían sido destruidas por las inundaciones, así que sin es-
perarlo, fuimos la organización que tenía el mejor café de 
toda la zona.  

Nos distribuimos en grupos para mirar e inspeccio-
nar las necesidades en otros barrios colindantes, y en una 
de esas misiones, uno de nuestros oficiales cayó en una de 
las alcantarillas abiertas y cubierta por el agua que hacía 
imposible verla. Gracias a Dios no le pasó nada grave y fue 
atendido de inmediato por los servicios sanitarios de la 
zona. Ese día de vuelta al campamento, nuestra conversa-
ción era lo terrible que tuvo que ser vivir esa experiencia  
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en primera persona. También valoramos como los vecinos tomaban de las mesas que habíamos dispuesto únicamente 
lo que necesitaban para dar oportunidad a que los demás también llevaran. 

Después de unos días de cumplir con nuestro reto de ser las Manos Solidarias de nuestros donantes en Pairpor-
ta, tuvimos la oportunidad de ir a Alfafar, otro pueblo que sufrió mucho el paso de la riada. 

Frente al lugar donde nos ubicamos, los vecinos nos contaron que antes de la riada había un supermercado en 
cuyo aparcamiento habían fallecido 21 personas al intentar salir con sus vehículos en medio del agua que bajaba con 
una fuerza que hizo imposible que se salvaran.  

Con la tristeza lógica de escuchar a los vecinos, pero queriendo apoyar de todas las maneras que nos fuese 
posible, repartimos todos los alimentos y enseres varios que habíamos llevado sabiendo que «El amor de Cristo nos 
compromete». 

Esa semana fue sin duda una experiencia única para mí, y a pesar del dolor y la desolación, y muchas veces 
del sentimiento de impotencia que acompaña una catástrofe como esta, me quedo con las increíbles muestras de soli-
daridad de tantas y tantas personas, con la gratitud de la gente, y con la oportunidad de haber podido escuchar y qui-
zá de alguna manera aliviar el corazón de las personas que nos contaron como después de ser arrastrados por la riada, 
habían salvado su vida de milagro. Otros lloraban la pérdida de algún ser querido, y otros muchos compartían el miedo 
que sintieron al ver como el agua corría por el medio del pueblo con una fuerza y velocidad imparable que solo dejó 
destrucción a su paso. 

Nosotros volvimos cansados a casa después de estar una semana allí, pero quisiera destacar que antes de lle-
gar nosotros y hasta el día de hoy, el Ejército de Salvación sigue ayudando y estando presente en Valencia. Gracias 
por sus oraciones a la distancia y por su apoyo.  

 
¿Les he dicho que los quiero?  
 
Dios bendice 

 


